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Pionero, en el más ancho y cierto 
sentido del término, este libro 
inaugura en Colombia un campo 
de estudios estratégico: el de la 
mas mediación de la política, o la 
constitución de los medios masivos 
en escena crucial de la vida 
pública. Y no es extraño que su 
autor no sea ni un politólogo ni un 
sociólogo, pues esas disciplinas en 
este país parecerían apenas 
haberse enterado del papel 
constitutivo de los medios en la 
política con el Proceso 8000. Pero 
sólo en el terreno del análisis 
periodístico. Los medios de 
comunicación, y en especial los 
audiovisuales, no cuentan aun en 
Colombia con el mínimo de 
legitimidad académica entre las 
ciencias sociales. De ahí que sólo 
las dimensiones económicas y 
legales hayan sido estudiadas con 
alguna seriedad, de resto 
esporádicas denuncias de la 
manipulación política y, 
últimamente, de su concentración 
económica. Pero ¿dónde está la 
investigación social que conduzca 
el indispensable debate nacional a 
cerca de una política cultural 
democrática sobre los medios de 
comunicación? y ¿dónde su aporte 
a la elaboración del proyecto 
educativo capaz de hacerse cargo 
de lo que los medios audiovisuales 
y las tecnologías informáticas 
plantean hoy en la formación de 
nuevas sensibilidades y la 
gestación de nuevos lenguajes, 
escrituras y 
saberes? Es justamente desde esa 
encrucijada de cuestiones que 
Germán Rey ha escrito este libro, 
sin ocultar las huellas de las 
situaciones y tensiones que vive el 
país, de la porosidad de su 
escritura a sus conflictos y dolores, 
pero también a las rutas del diálogo 
y la esperanza. 
 
El tejido comunicativo de la 
política 
Lo que llama la atención de entrada 
es la densidad de la red conceptual 
desde la que se abordan las 
relaciones entre política y medios. 
Lejos de la anacrónica pero 
persistente idea de los efectos o la 
influencia inmediata de los medios -
de la brevedad y frivolidad, la 
espectacularidad y amarillismo de 
su discurso- vaciando a la política 
de sentido, este libro propone 
insertar esas relaciones en un 
mapa cruzado por tres ejes: el de la 
construcción de lo público, la 
constitución de los medios y las 
imágenes en espacio de 
reconocimiento social, y las nuevas 
formas de existencia y ejercicio de 
la ciudadanía. Fagocitado durante 
mucho tiempo por lo estatal, sólo 
en los últimos años lo público 
empieza a ser percibido en las 
peculiaridades de su autonomía, 
sustentado en su 
doble relación con los ámbitos de 
la "sociedad civil" y de la 
comunicación. Articulando el 
pensamiento de H. Arendt y el de 
R. Sennet, el autor propone 
entender lo público como "lo 
común, el mundo propio a todos", 
lo que implica que -como la 
misma Arendt ya afirmaba- ello 
sea al mismo tiempo "lo 
difundido, lo 'publicitado' entre la 
mayoría". Que es en lo que 
hacen hincapié Sennet cuando 
refiere lo público a aquel espacio 
de la ciudad (desde el ágora 
griega), en el que la gente se 
junta para intercambiar 
informaciones y opiniones, para 
deambular escuchando y 
entretenerse controvirtiendo. 
Germán Rey explícita y 
desarrolla, a lo largo del libro, 
esta articulación fundante de lo 
público entre el interés común, el 
espacio ciudadano y la 
interacción comunicativa: 
circulación de intereses y 
discursos que lo que tienen de 
común no niega en modo alguno 
lo que tienen de heterogéneos, 
ello es más bien lo que permite el 
reconocimiento de la diversidad 
haciendo posible su contraste. 
Pues es lo propio de la 
ciudadanía hoy el estar asociada 
al "reconocimiento recíproco", 
esto es al derecho a comunicar y 
ser escuchado, imprescindible 
para poder participar en las 
decisiones que conciernen a la 
colectividad. Una de las formas 
hoy más flagrantes de exclusión 
ciudadana se sitúa justamente 
ahí, en la disposición del derecho 
a ser visto y oído, que equivale al 
de existir/contar socialmente, 
tanto en el terreno individual 
como el colectivo, en el de las 
mayorías como de las minorías. 
Derecho que nada tiene que ver 
con el exhibicionismo vedetista 
de nuestros políticos en su 
perverso afán por sustituir su 
perdida
capacidad de representar lo común 
por la cantidad de tiempo en 
pantalla. 
La cada vez más estrecha 
relación entre lo público y lo 
comunicable, ya presente en el 
sentido inicial del concepto político 
de publicidad -cuya historia ha sido 
trazada por Haber más-, pasa hoy 
decisivamente por la ambigua, y 
muy cuestionada mediación de las 
imágenes. A la que este libro 
dedica gran parte de su reflexión e 
investigación. Pues la centralidad 
ocupada por el discurso de las 
imágenes -de las vallas a la 
televisión pasando por las mil 
formas de afiches, graffitis, etc.-, es 
casi siempre asociada, o 
llanamente reducida, a un mal 
inevitable, a una incurable 
enfermedad de la política moderna, 
a un vicio proveniente de la 
decadente democracia 
norteamericana, o a una concesión 
a la barbarie de estos tiempos que 
tapan con imágenes su falta de 
ideas. 
Y no es que en el uso que de 
las imágenes hace la política haya 
no poco de todo eso, pero lo que 
en este libro nos propone su autor 
es la necesidad de ir más allá de la 
denuncia, hacia una comprensión 
de lo que esa mediación de las 
imágenes produce socialmente, 
único modo de poder intervenir 
sobre ese proceso. Y lo que en las 
imágenes se produce es, en primer 
lugar, la salida a flote, la 
emergencia de la crisis que sufre, 
desde su interior mismo, el discurso 
de la representación. Pues si es 
cierto que la creciente presencia de 
las imágenes en el debate, las 
campañas y aun en la acción 
política, espectaculariza ese mundo 
hasta confundirlo con el de la 
farándula, los reinados de belleza o 
las iglesias electrónicas, también es 
cierto que    por las imágenes pasa 
una    construcción visual de lo 
social, en la   que esa visibilidad 
recoge el 
desplazamiento de la lucha por la 
representación a la demanda de 
reconocimiento: lo que los nuevos 
movimientos sociales y de las 
minorías -como las mujeres, los 
jóvenes o los homosexuales-
demandan, no es ser 
representados sino reconocidos: 
hacerse visibles socialmente en su 
diferencia. Lo que da lugar a un 
modo nuevo de ejercer 
políticamente sus derechos. Y, en 
segundo lugar, en las imágenes se 
produce un profundo 
descentramiento de la política tanto 
sobre el sentido de la militancia 
como del discurso partidista. Del 
fundamentalismo sectario que 
acompañó, desde el siglo pasado 
hasta bien entrado el actual, al 
ejercicio de la militancia en las 
derechas como en las izquierdas, 
las imágenes dan cuenta de lo que 
Norbert Lechner denomina el 
"enfriamiento de la política", esto es 
la desactivación de la rigidez en las 
pertenencias posibilitando 
fidelidades más móviles y 
colectividades más abiertas. Y en lo 
que al discurso respecta, la nueva 
visibilidad social de la política 
cataliza el desplazamiento del 
discurso doctrinario, de carácter 
abiertamente autoritario, a una 
discursividad si no claramente 
democrática, hecha al menos de 
ciertos tipos de interacciones e 
intercambios con otros actores 
sociales. De ello son evidencia 
tanto las consultas o sondeos 
masivos de opinión realizados 
desde el campo de la política como 
la proliferación creciente de 
observatorios y veedurías 
ciudadanas. Resulta bien 
significativo ésta, más que cercanía 
fonética, articulación semántica 
entre la visibilidad de lo social que 
posibilita la constitutiva presencia 
de las imágenes en la vida publica 
y las veedurías como forma actual 
de fiscalización e intervención de 
parte de la ciudadanía. 
Transformaciones en la 
identidad de los medios 
Una de las innovaciones más 
fecundas introducidas por la 
reflexión de Germán Rey en el 
campo de estudios de la 
comunicación pública es la 
peculiaridad de la perspectiva 
histórica desde la que examina los 
cambios que atraviesan los medios. 
Esa peculiaridad consiste en 
indagar cómo los medios han ido 
dando cuenta, no tanto en sus 
contenidos sino en su función, o 
como gusta denominarlo el autor, 
en su identidad social, de los 
cambios que ha atravesado la 
sociedad colombiana en los últimos 
cuarenta años. 
Comparando el famoso "golpe 
de opinión", que ayudó a derrocar 
la dictadura de Rojas Pinilla, con el 
papel jugado por los medios en el 
Proceso 8000, Rey traza en primer 
lugar la diferencia entre una 
"sociedad de parroquia" -en la que 
las lógicas de funcionamiento del 
poder pasaban únicamente por 
acuerdos entre las élites, sin el 
menor esfuerzo de concertación 
con el resto de la sociedad-, y la 
secularizada, urbanizada, 
socialmente compleja y 
segmentada sociedad colombiana 
de hoy, en la que cualquier actor 
social por poderoso que sea 
necesita de la complementariedad 
con otros actores. Y es sobre ese 
fondo de cambios que este libro 
ubica la diversidad de la oferta 
informativa y 
las nuevas alianzas de los medios 
con actores sociales distintos a los 
políticos, que fueron los 
tradicionales  permanentes aliados 
de los medios. 
Ello significa que, sin restar 
importancia a la revolución 
tecnológica que atraviesan los 
medios, ni a los movimientos de la 
propiedad que han conducido a su 
actual concentración pero también 
a su "desubicación", la matriz de 
los cambios más profundos que 
presentan los medios es la 
sociedad misma en las 
reconfiguraciones del 
Estado y en la contradictoria 
dinámica de las transformaciones 
políticas y culturales. Esos cambios 
en la identidad de los medios se 
sitúan, según el autor, en tres 
planos: el del paso de su función de 
meros intermediarios al de 
mediadores, esto es de verdaderos 
actores sociales; el de los nuevos 
modos de construcción 
del discurso público; y el de las 
estructuras de propiedad y las 
modalidades de gestión. 
  
Con diversos niveles de 
desarrollo tanto en lo conceptual 
como en el análisis de los procesos 
que involucran esos diversos 
planos, este libro alcanza a 
plantear al menos algunas pistas 
básicas de intelección y 
comprensión. En lo que respecta al 
cambio de la función de 
intermediarios a la de actores 
sociales se trata de la 
diversificación de los modos de 
acción de los medios, ligada a la 
diversificación de sus alianzas y a 
las nuevas tensiones estratégicas 
que los movilizan. De meros 
transmisores de información o de 
doctrina y consignas, los medios 
han empezado a actuar en la 
política -aunque en ello se 
disfracen también otras intenciones 
e intereses-, como fiscalizadores 
de la acción del gobierno y de la 
corrupción en las distintas 
instituciones del Estado. Actúan 
también como promotores de la 
apertura política del régimen al 
 
 
estimular y apoyar la presencia de 
candidatos independientes o 
cívicos a las corporaciones 
públicas, al facilitar la interlocución 
entre Estado y organizaciones de la 
sociedad civil. Y actúan, pese a la 
confusión que con frecuencia 
producen, haciendo parte activa de 
los escenarios más conflictivos del 
país, particularmente los de la 
guerra. Esas nuevas actuaciones 
buscan a su manera responder a 
las nuevas demandas sociales y las 
nuevas figuras de lo político, y en 
esa búsqueda los medios se ven 
obligados a desbordar los intereses 
de sus aliados tradicionales para 
abrirse a la interlocución con 
organizaciones nacionales y locales 
de tipo cívico, ecológico, educativo, 
dándose así mismo interlocutores 
cada día más numerosos 
provenientes del ámbito académico 
de las ciencias sociales. De otro 
lado, las nuevas tensiones 
estratégicas que fuerzan a los 
medios a cambiar se ubican entre 
su predominante carácter 
comercial, el reordenamiento de 
sus relaciones con el Estado y el 
surgimiento de nuevas figuras y 
expresiones de la libertad, entre su 
búsqueda de independencia y las 
condiciones que crean los procesos 
de globalización, entre sus 
tendencias a la inercia y las 
transformaciones que imponen los 
cambios tecnológicos y las nuevas 
demandas de los públicos. 
 
 Los nuevos modos de construcción 
del discurso público se hacen 
presentes en el emborronamiento 
de los viejos linderos -discurso 
partidista nacional, clientelista en el 
ámbito regional, eminentemente 
populista en el local-, y la búsqueda 
de discursos que permitan la 
expresión de nuevas sensibilidades 
y culturas políticas que se esbozan 
en las ONGs., las agrupaciones 
ciudadanas, los movimientos 







nuevas "tribus urbanas" con sus 
duros lenguajes musicales (rock, 
rap) y graffiteros. Se hacen visibles 
también en una nueva agenda 
social -que empieza a limitar el 
espacio/tiempo dedicado a la 
política que protagonizan los 
políticos para incluir temas 
estratégicos como la educación, la 
salud, la ecología, la informática, 
etc.-, y en la construcción de 
nuevos públicos que, a la vez que 
juegan un innegable rol 
democratizador por el acceso que 
abren a las mayorías de bienes 
informativos y culturales reservados 
hasta hace poco a ciertos públicos, 
presentan aun grandes limitaciones 
provenientes de su sometimiento al 
logro de objetivos eminentemente 
comerciales. 
Uno de los planteamientos 
más polémicos que se hacen en 
este libro es el que concierne al 
análisis de los movimientos en la 
propiedad y gestión de lo medios, 
que se sitúa en dos niveles. Uno, el 
de las tendencias a la corporación 
multimedia y la cada vez más 
notoria y decisiva presencia de los 
conglomerados económicos en las 
telecomunicaciones; otro, el 
desordenamiento de la propiedad 
de los medios. El primero no 
parecería presentar ningún desafío 
conceptual: estamos ante un 
proceso que combina una 
rapidísima concentración del poder 
mediático con una amplia 
descentralización de los modos de 
operación y gestión. Es lo que 
demuestra el paso de la propiedad 
y la gestión familiar de la prensa -
caso de El Tiempo-, a una moderna 
y gran empresa multimedial con 
intereses en la telefonía celular, en 
Tv cable, en el campo editorial de 
libros y revistas, y últimamente en 
la propiedad del canal local privado 
para Bogotá y en el negocio de los 
centros multicines. Al mismo tiempo 
la compra acelerada de medios por 
 
 
los conglomerados económicos -la de 
El Espectador por el Grupo Santo 
domingo-, a la vez que hace parte de 
la reorientación de los 
conglomerados hacia terreno 
estratégico, en lo económico y lo 
político, de las telecomunicaciones, 
está implicando el ajuste de las 
empresas de comunicación a las 
lógicas de cualquier empresa 
comercial. Pero donde las 
concepciones acostumbradas 
experimentan una fuerte conmoción 
es ante la idea de la desubicación y 
reubicación de la propiedad, con la 
que Germán Rey confronta tanto la 
miopía de una izquierda aferrada a la 
visión conspirativa de "unas 
relaciones perfectamente 
cohesionadas y prácticamente 
monolíticas entre propiedad, poder 
económico e intereses políticos", 
como la creencia ciega de la derecha 
en la racionalidad intrínseca al 
mercado como única capaz de 
asegurar los ordenamientos 
necesarios. La "desubicación de la 
propiedad" señala cambios en la 
concepción y la práctica de una 
propiedad pensada como algo 
sustancialmente estático y 
acumulativo, que nos estaría 
impidiendo percibir la emergencia en 
el mundo de las industrias culturales y 
comunicacionales de una propiedad 
que funciona más por "fusiones y 
alianzas móviles" que por 
acumulación propietaria, esto es por 
vínculos operativos de relativa 
estabilidad y ampliación de los 
portafolios -rotantes-, de inversión, 
cuya unidad provendría entonces de 
la "oferta integral de productos 
individualizados", de la "creación 
artificial de nichos de mercado" y de 
una nueva "cultura organizacional" 
que pone el énfasis en la originalidad 
de los diseños, la diversificación de 
las unidades de negocio y en un cierto 
fortalecimiento de los derechos 
de los consumidores, que 
correspondería a los nuevos usos 
de los flujos informativos de parte y 
parte, a la participación creciente 
de la ciudadanía en el campo de 
las industrias comunicacionales -
emisoras radiales y televisivas 
locales, comunitarias-, y la 
presencia creciente en la escena 
social de foros, ligas y asociaciones 
de usuarios y consumidores. He ahí 
un planteamiento que no sólo habla 
de desubicaciones sino que las 
produce en el terreno de las ideas y 
en el del análisis de los procesos, 





Un análisis no coyuntural de la 
coyuntura 
La urgencia y el desborde que 
producen la rapidez y brutalidad 
con las que suceden los hechos y 
cambian las situaciones en este 
país están agravando la 
esquizofrenia entre lo que pasa en 
la vida y lo que piensa la academia. 
Por eso es tan valioso un 
pensamiento que se arriesga a 
seguirle el pulso a la vida sin 
renunciar al espesor de la reflexión, 
y de ahí también la necesaria 
pluralidad de discursos de que está 
hecho este libro. De ahí que, 
atravesando los ejes y los planos 
estructurales del tema de fondo, 
aparezcan análisis precisos sobre 
las promesas, más que 
incumplidas, secuestradas, de la 
Constitución del 91 en lo 
concerniente a la televisión, o sobre 
la visibilidad -más cercana a la 
lógica de la publicidad que a la de 
lo público-, pero aun así 
indispensable, con la que los 
medios apoyaron el Proceso 8000. 
Y que haya también análisis 
preciosos sobre las relaciones 
entre el Festival de Cometas en 
Villa de Leyva y las imágenes de 
violencia -desviación social, 
vandalismo, anarquía-, con que los 
adultos cargan su mirada sobre los 
jóvenes, entre los rituales de 
iniciación que en ese festival 
celebran las juventudes y los muy 
diversos modos de relación de los 
jóvenes con la violencia que 
escenifica la televisión, desde la 
identificación con el humor barroco 
y burlón de la serie "Los Simpson" 
al rechazo del montaje de muertes 
que exhiben los noticieros.  sobre la 
visibilidad narrativa de la guerra 
que produjo la liberación por la 
guerrilla de los soldados en "Las 
Delicias", esa "conversión de la 
información relato" que articuló la 
lenta duración del proceso -
conflicto, negociaciones, 
resolución-, a la fragmentaria 
velocidad de la información, que 
articuló también el ocultar al dar a 
ver, que nos mostró una nueva 
forma de relación de las Farc -la 
guerrilla hasta ahora más esquiva y 
hosca-, con la mediación de las 
imágenes, y que convirtió a los 
medios en actores del drama 
vivido, experimentado, por los 
familiares de los retenidos y en 
(torpes cuando no cínicos), 
protagonistas de la escena pública 
nacional. Lo que muestran 
finalmente estos análisis no 
coyunturales de la coyuntura es 
que, aliada a la poética, la 
potencialidad del pensamiento es 
aun más productiva socialmente a 
la hora de dar cuenta, y de contar, 
la compleja mas mediación de la 
política.
